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Conciencia de Dios 

El fundamento básico y el primer principio de convicción interior, es saber que existe un 

Ser Primario, quien dio origen a toda la existencia. Todas las entidades en los dominios 

espiritual y físico, surgieron únicamente de la realidad de Su Ser. Este ser es el Dios del 

universo y el Amo de toda la tierra. El controla las esferas y el universo entero, con poder 

infinito e ilimitado, el cual despliega sin interrupción. Este Dios es uno y sólo puede ser uno, 

no dos o más. Él es uno, con una unificación completa que supera a cualquiera de los tipos 

de unidad que hacen parte de los reinos creados. Él está completamente unificado y no existe 

ninguna unidad similar a la Suya dentro de los reinos creados. La capacidad de Dios y Su 

poder no tienen limitación o frontera. Su poder no es el poder de un cuerpo y El no tiene 

cuerpo o cualquier otra forma. 

Así como Su Existencia es de una naturaleza completamente diferente a la de los seres 

creados, así también, Su verdad no es comparable a la de estos. Considerando que todos los 

seres creados precisan de El, sin embargo El, Bendito Sea El, no precisa de ellos. 

La obligación con respecto a esta doctrina, no es sólo de entender este precepto en una 

ocasión, es estar de acuerdo con la misma e imprimirla en nuestro corazón. Es una obligación 

permanente de cada persona, pensar y contemplar la existencia del Amo del universo, así 

como Su grandeza, con el fin de establecer con firmeza, el conocimiento de Dios en el 

corazón y en la mente. Todos debemos reflexionar constantemente sobre ello, como escribió 

el Rey David (Salmos 16:8): “Yo siempre sitúo a Dios delante de mí; debido a que El se 

encuentra a mi diestra, no vacilaré.” Este reconocimiento de la existencia de Dios incluye la 

aceptación de Su Majestad y Su Autoridad constante. Por lo tanto, las personas están 

obligadas a través de este reconocimiento a aceptar para sí mismas el precepto de Dios con 

respecto a los 7 Mandamientos Noajidas. 

La Ruta Noajida 

Cualquier Gentil que acepte estos 7 Mandamientos Noajidas y tenga el cuidado de obser-

varlos, es verdaderamente un individuo piadoso, y merece una porción eterna en el mundo 

futuro por venir. Esto sólo aplica si la persona los acepta y los cumple, bajo el entendido de 

que el Santo, Bendito sea El, los ordenó en la Torá y los dio a conocer a través de Moisés, 

nuestro maestro, y que le fueron ordenados previamente a los descendientes de Noaj (Noé) 

para ser cumplidos. 

                                                 
1
 Esta es una breve lista de los principales principios de la verdadera fe de la Tora. Para obtener más explicación de 

estos conceptos, y en mayor profundidad, ver The Divine Code, Volumen I, Parte 1. 


